



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

	    	

	    	 




			
SINOPSIS 




			 




			Thich Nhat Hanh nos propone el descubrimiento de nuestro yo esencial y el camino de la liberación interior, a través de las enseñanzas de uno de los fundadores del budismo zen más heterodoxo, el maestro Linji. Con humor, habilidad y compasión, Thich Nhat Hanh nos muestra cómo cada uno de nosotros podemos aproximarnos a la persona ideal que hay en nuestro interior, la persona que simplemente es, que no tiene nada que alcanzar ni ningún lugar adonde ir. 
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			LA PERSONA QUE NO TIENE NADA 




			QUE HACER 
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				Según yo lo veo, no hay mucho que hacer. Sed personas corrientes: vestíos el hábito, comed la comida y dedicad el tiempo a no hacer nada. 




			



			 




			MAESTRO LINJI, enseñanza 18 


			

			




			 




			Muchos estudiantes de budismo son hijos del maestro Linji, aunque no conozcan su nombre. En la tradición zen, todo cuanto se enseña y todo cuando se hace está impregnado del espíritu de este maestro. 




			El maestro Linji* vivió en China durante la dinastía Tang. Nació en el oeste de la provincia de Shandong, justo al sur del Huang He, el río Amarillo, entre los años 810 y 815. Siendo todavía muy joven, dejó su familia y viajó al norte para estudiar con el patriarca zen Huangbo en su monasterio próximo a Hongzhou, en la provincia de Jiangxi, al sur del río Yangtsé. Fueron tiempos de inestabilidad política en China. El budismo era objeto de represión por parte del gobierno, hasta el extremo de que en el año 845, el emperador Tang Wuzong promulgó un decreto que ordenaba a todos los monjes y monjas abandonar los hábitos y regresar a la vida laica. Muchos templos y estatuas fueron destruidos, especialmente en las ciudades. Por suerte, los monasterios de las zonas más apartadas se vieron menos afectados. 




			Después de varios años, el patriarca Huangbo envió al joven Linji a estudiar durante un breve período de tiempo con el monje Dayu, que vivía en retiro, tras lo cual Linji regresó para vivir con los demás monjes en el templo de Huangbo. Más tarde, dirigió su propio templo en Zhengzhou, en la provincia de Hebei, donde enseñó con su característico estilo directo y contundente. Como era costumbre en China en aquellos tiempos, tomó su nombre, Linji, del topónimo de la montaña en que vivía y enseñaba. Residió allí hasta que falleció, en el año 867. Nunca escribió sus enseñanzas, pero sus estudiantes las transcribieron y las reunieron en el Linjilu (Recopilación de enseñanzas del maestro Linji). 




			Cuando era todavía un joven monje, Linji estudió con gran diligencia y llegó a adquirir un conocimiento profundo y vasto del Tripitaka, las «tres cestas» de las enseñanzas budistas: los sutras, los comentarios y el vinaya (los preceptos monásticos). Advirtió que, aunque muchos monjes se entregaban al estudio con diligencia, el hecho de estudiar no influía en su comprensión ni les conducía a una transformación. Parecían estar buscando el conocimiento con el único propósito de incrementar su fama y mejorar su posición en el templo. De modo que el maestro Linji abandonó los estudios para consagrarse a una práctica zen auténtica. 




			Muchos de nosotros hemos dedicado toda nuestra vida a aprender, a hacer preguntas y a buscar. Pero incluso en el camino del Despertar, si todo cuando hacemos es estudiar, estamos desperdiciando nuestro tiempo y el de nuestro maestro. Esto no significa que no debamos estudiar; el estudio y la práctica se nutren mutuamente. Pero lo importante no es el objetivo que perseguimos —aun cuando éste sea alcanzar el Despertar—, sino vivir cada momento de nuestra vida cotidiana de una forma verdadera y plena. 




			El maestro Linji tenía un conocimiento cabal del canon budista, pero su método de enseñanza se basaba en su confianza en que todo cuanto necesitan los seres humanos es despertar a su auténtica naturaleza y vivir como personas corrientes. El maestro Linji no se llamaba a sí mismo «maestro zen», se autodenominaba «buen amigo espiritual», alguien que puede ayudar a los demás en el camino. Linji denominaba «anfitrión» a la persona que estaba dotada de visión profunda, que podía enseñar; y al discípulo, al que acudía a aprender, lo denominaba «invitado». 




			En tiempos del maestro Linji, algunos términos budistas se utilizaban con tanta frecuencia que llegaron a perder su sentido. Palabras como liberación y Despertar llegaron a estar tanto en boca de la gente que perdieron su poder. Esto no es muy distinto de lo que ocurre hoy en día. La gente utiliza tanto ciertas palabras que llegan a cansarnos los oídos. Las palabras libertad y seguridad se repiten en la radio, en la televisión y en los periódicos hasta la saciedad y ya no hacen ningún efecto. Cuando se hace un uso excesivo de las palabras, incluso las más hermosas pueden llegar a perder su auténtico significado. Por ejemplo, la palabra amor es una palabra maravillosa. Pero cuando disfrutamos comiendo hamburguesas, decimos: «Amo las hamburguesas». Así pues, ¿qué queda del significado profundo de la palabra amar? 




			Lo mismo ocurre con las palabras budistas. Tal vez alguien sea capaz de hablar con palabras muy hermosas acerca de la compasión, la sabiduría o el no-yo, pero esto no ayuda necesariamente a los demás. Y es posible que esa persona siga teniendo un gran ego o siga tratando mal a la gente que le rodea. Su elocuente discurso puede estar hecho de meras palabras vacías. Podemos llegar a cansarnos de todas estas palabras, incluso de la palabra Buda. Así que, para que la gente despertara, el maestro Linji inventó nuevos términos y nuevas maneras de decir las cosas que se adecuaran a las necesidades de su tiempo. 




			Por ejemplo, el maestro Linji acuñó el término persona ociosa para designar a la persona que no tiene nada que hacer ni ningún lugar al que ir. Éste era su ejemplo ideal de lo que una persona podría ser. En el budismo theravada, la persona ideal era el arhat, alguien que practicaba para alcanzar el Despertar. En el budismo mahayana, la persona ideal era el bodhisattva, un ser compasivo que, en el camino del Despertar, ayudaba a los demás. 




			Según el maestro Linji, la persona ociosa es aquella que no persigue el Despertar ni se aferra a nada, ni siquiera a Buda. Se trata de alguien que se ha detenido, simplemente, que ya no está atrapado en nada, ni siguiera en las teorías o en las enseñanzas. La persona ociosa es la persona auténtica que hay en cada uno de nosotros. Ésta es la enseñanza fundamental del maestro Linji. 




			Cuando aprendemos a detenernos y a estar verdaderamente conscientes en el momento presente, entramos en contacto con lo que está sucediendo en nuestro interior y a nuestro alrededor. No nos dejamos arrastrar por el pasado, el futuro ni por nuestros pensamientos, ideas, emociones o proyectos. Solemos pensar que nuestras ideas acerca de una cosa son la realidad de esta cosa. Nuestro concepto de buda podría ser simplemente una idea y podría estar muy lejos de la realidad. El buda externo a nosotros fue un ser humano que nació, vivió y murió. Buscar a ese buda sería como buscar una sombra, a un buda fantasma, y tarde o temprano nuestra idea de buda se convertiría en un obstáculo para nosotros. 




			El maestro Linji dijo que si nos encontrábamos con el fantasma de Buda, le cortásemos la cabeza. Tanto si miramos hacia nuestro interior como hacia fuera, debemos cortar la cabeza a todo cuanto encontremos para abandonar los puntos de vista y las ideas que podamos tener acerca de las cosas, incluidos nuestros conceptos sobre el budismo y las enseñanzas budistas. Éstas no son palabras ensalzadas ni escrituras externas a nosotros, que se guardan en un estante elevado del templo, sino una medicina para nuestros males. Las enseñanzas budistas son medios hábiles para curarnos de la ignorancia, el ansia, el enfado y el hábito de buscar las cosas en el exterior y de carecer de confianza en nosotros mismos. 




			La visión profunda no se puede encontrar en los sutras, en los comentarios ni en las charlas sobre el dharma. No podemos hallar la liberación ni la comprensión despierta consagrándonos al estudio de las escrituras budistas. Esto es como esperar encontrar agua fresca en huesos secos. Regresar al momento presente, utilizando nuestra mente clara que existe en el aquí y el ahora, es la única manera de entrar en contacto con la liberación y con el Despertar, así como con Buda y con todos sus discípulos en cuanto realidades vivas en este preciso instante. 




			La persona que no tiene nada que hacer es dueña de sí misma. No necesita darse aires ni dejar huella tras de sí. La persona auténtica participa activamente y está implicada en su entorno, pero no se deja oprimir por él. Si bien todos los fenómenos pasan por los estados aparentes de nacimiento, permanencia, cambio y muerte, la persona auténtica no se convierte en una víctima de la tristeza, de la felicidad, del amor ni del odio. Vive con consciencia como una persona normal y corriente, tanto si está de pie, caminando, tumbada o sentada. No interpreta un papel, ni siquiera el papel de gran maestro zen. A esto es a lo que se refiere el maestro Linji cuando dice: «Sed dueños de vosotros mismos, sed soberanos dondequiera que estéis y utilizad ese lugar como trono del Despertar». 




			Tal vez nos preguntemos: «Si uno no se fija una dirección, no anhela alcanzar un ideal ni tiene un objetivo en la vida, ¿quién ayudará a los seres vivos a liberarse? ¿Quién rescatará a los que se están ahogando en el océano del sufrimiento?». Un buda es alguien que ya no tiene nada que hacer y que ha dejado de buscar. Cuando permanecemos sin hacer nada, cuando simplemente nos detenemos, podemos vivir con libertad y ser fieles a nosotros mismos, y nuestra liberación contribuirá a la liberación de todos los seres. 
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			CÓMO LEER LA RECOPILACIÓN 




			
DE ENSEÑANZAS DEL MAESTRO LINJI 
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			El maestro Linji enseñaba para dar una buena sacudida a las cosas. Quería hacer añicos los obstáculos, curar la enfermedad y romper las cadenas. Leer sus palabras es como tomarse una medicina muy fuerte. La mayoría de nosotros tendemos a pensar que si tomamos vitaminas o suplementos revitalizantes, gozaremos de más salud. Pero en ocasiones lo que necesitamos no es introducir más cosas en nuestro cuerpo, sino limpiarlo. Es entonces cuando necesitamos una buena dosis de las enseñanzas del maestro Linji. No son vitaminas, son purgantes. 




			Cuando acumulamos muchísimo conocimiento en nuestro interior, no tenemos la capacidad para digerirlo. Es como cuando comemos demasiado; no podemos digerir la comida y nos estreñimos. Cuando no comprendemos lo que hemos aprendido y somos incapaces de aplicarlo en nuestra práctica y en nuestra vida diaria, el conocimiento adquirido puede bloquear nuestro cuerpo y nuestra mente. Pero no es preciso esperar a estar estreñido para beneficiarse de las enseñanzas del maestro Linji. Prevenir es mejor que curar. 




			El propósito del maestro Linji no era exponer ideas profundas y maravillosas para que las estudiásemos y las debatiésemos. No acudimos a sus enseñanzas en busca de alguna verdad absoluta o con la esperanza de descubrir conceptos complejos e ideas místicas. Todos los recursos que se usan para enseñar son, ante todo, palabras, meras designaciones. El maestro Linji los denomina «términos vacíos» o «-ismos». No son realidades objetivas, y no quiere que consideremos sus palabras como un marco de oro o una regla de jade que estudiar y a los que rendir culto. Nos dice que sus palabras no son más que dibujos trazados en el espacio vacío. 




			El objetivo de la obra del maestro Linji es ayudarnos a poner fin a toda búsqueda y regresar a nosotros mismos en el momento presente. Allí es donde podemos hallar todo cuanto estamos buscando, tanto si se trata de Buda, la comprensión perfecta, la paz o la liberación. 




			Le recomiendo que empiece leyendo las enseñanzas en sí antes de leer los comentarios o las prácticas. Durante la primera lectura, no necesitará una guía. Será como si entrara en un museo por primera vez y se permitiera reaccionar ante los cuadros antes de leer el catálogo o realizar la visita guiada. Sencillamente, lea las enseñanzas como historias y observe qué ve y siente; permita que le limpien, que le despojen de sus antiguas ideas acerca de lo que es una persona auténtica, de quién es Buda y de qué son las enseñanzas. Al estudiar las obras del maestro Linji, deberíamos imaginar a un maestro de pie ante nosotros gritando: «No vengáis a mí en busca de algo. El Despertar, la felicidad, la estabilidad y la libertad que buscáis están ya en vuestro interior». 




			Quizá resulte más útil pensar en estas enseñanzas como poemas. Si no las entendemos en la primera lectura, no pasa nada. Estas palabras, por y en sí mismas, no son sabiduría. El maestro Linji las ofrecía como una herramienta que nos permita acceder a la sabiduría que hay en nuestro propio corazón y empezar a explorarla. Las enseñanzas son como una pala que nos ayuda a cavar para encontrar un tesoro enterrado. 




			La Recopilación de enseñanzas del maestro Linji se divide en dos partes: los combates de dharma y las charlas de la tarde. Los combates de dharma eran enseñanzas que el maestro Linji daba por las mañanas, en forma de preguntas y respuestas. Por la tarde o por la noche solía dar enseñanzas en forma de explicaciones, compartía el dharma y explicaba historias. Si bien se presentan en segundo lugar, le recomiendo que lea primero las charlas de la tarde (enseñanzas 10-23), porque en ellas se exponen ideas importantes que le servirán de guía en su práctica. Estas enseñanzas también le ayudarán a comprender mejor los combates de dharma, que con frecuencia se leen como acertijos. 




			Los combates de dharma son como sketches. Un papel es el de maestro, el anfitrión. El otro, el de estudiante, el invitado. El anfitrión es el que sabe qué está ocurriendo y el invitado el que acude para aprender. En ocasiones, se intercambian los papeles: el invitado hace el papel de anfitrión y el anfitrión actúa de invitado. A veces ambos son invitado y anfitrión. 




			En tiempos del maestro Linji, el discípulo tenía que adelantarse y enfrentarse a su maestro para hacer una pregunta o para descubrir si su comprensión ya había madurado. Esto requería un cierto coraje por parte del discípulo, el cual a veces salía victorioso, a veces derrotado. En unas ocasiones, los combates tenían como resultado una destrucción; en otras, tanto el invitado como el anfitrión salían victoriosos. 




			En estos combates, el maestro Linji no trataba de derrotar a sus discípulos; intentaba derrotar su tendencia a pensar y racionalizar demasiado. Para el maestro Linji, el pensamiento no era una comprensión despierta. Así pues, estos combates no eran largos. El maestro zen no necesitaba sentarse y hablar durante mucho rato. Bastaba con que el estudiante dijera algo para que aquél conociera su mente. Bastaba con que el estudiante produjera un único pensamiento para saber si iba en la dirección equivocada. Su comprensión o incomprensión se determinaba en ese preciso instante. Si el discípulo iba en la dirección equivocada y a continuación hacía un esfuerzo, perdía. 




			En la escuela, cuando queremos hacer una pregunta, permanecemos sentados y levantamos la mano. Utilizamos nuestra cabeza, nuestro intelecto, para hacer preguntas con el fin de obtener a cambio un poco de conocimiento. Pero la filosofía zen no funciona así. Aquí el objetivo no es hallar y acumular conocimiento acerca del budismo; es hacer la pregunta adecuada, la pregunta que tiene la capacidad de destruir nuestros obstáculos. Si no tenemos esa pregunta, es mejor no preguntar. Nuestra pregunta debería ser algo que pueda rasgar el velo de la ignorancia y liberarnos. Tal vez pueda enseñar a nuestro maestro y también a toda la comunidad. Esto es lo que el maestro Linji pretende cuando pregunta: «¿Hay aquí algún guerrero que esté dispuesto a salir al campo de batalla?». 




			Cuando haya leído las charlas de la tarde y los combates de dharma, lea el comentario y el material complementario que hay a continuación, donde encontrará métodos concretos para practicar. Los comentarios le darán una segunda oportunidad para ver algo en las enseñanzas. Las prácticas le proporcionarán maneras de aplicar las enseñanzas a la vida cotidiana. Aunque la persona auténtica es aquella que no tiene nada que hacer ni ningún lugar adonde que ir, ¡no hacer nada y no ir a ningún lugar requiere mucha práctica gozosa! 
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			El prefecto, cuyo nombre era Wang, junto con su séquito, invitó al maestro zen a subir al trono del dharma. El maestro subió y dijo: «Hoy, aunque contra mi voluntad, he seguido la costumbre y he tomado asiento aquí arriba. Si tuviera que hablar de un modo formal, dar cuenta del gran logro de la escuela zen, sería incapaz de abrir la boca y no tendríais a qué ateneros. Sin embargo, puesto que el prefecto me lo ha rogado muchas veces, ¿cómo podría seguir ocultando las enseñanzas esenciales de la escuela zen? Así pues, si hay aquí algún guerrero dispuesto a salir al campo de batalla, que solicite salir y se enfrente a la sangha para demostrar su valía en un par de puntos». 




			Un monje dio un paso adelante y preguntó: «¿Cuál es el significado fundamental del dharma de Buda?». El maestro gritó. El monje se postró. El maestro dijo: «Este monje tiene habilidad para hablar». 




			Otra persona preguntó: «¿A qué tradición pertenece la canción que canta el maestro y de qué rama del zen es él una continuación?». El maestro contestó: «En el pasado, cuando estaba todavía con el maestro Huangbo, hice una pregunta tres veces y recibí tres golpes». El monje dejó de pensar. El maestro gritó. Entonces golpeó al monje y le dijo: «Monje, no se puede clavar una estaca en el espacio vacío». 




			Un monje mayor preguntó: «No hay motivo por el que las enseñanzas de los tres vehículos y de las doce divisiones no puedan hacer brillar nuestra naturaleza búdica, ¿verdad?». El maestro dijo: «Todavía no has arrancado las malas hierbas del jardín de tu mente». El monje mayor dijo: «No hay ningún motivo por el cual Buda habría querido engañar a la gente». El maestro preguntó: «¿Dónde está Buda?». El monje mayor fue incapaz de responder. El maestro dijo: «Querías engañar a este viejo monje ante la presencia del prefecto, ¿no es así? ¡Largo! ¡Largo! Deja espacio para que otros hagan preguntas». 




			El maestro zen dijo: «El banquete del dharma se celebra hoy por una gran causa. ¿Hay alguien más que quiera preguntar o decir algo? Venid aquí sin dilación. Os diré con antelación que basta con que abráis la boca para que la comunicación se pierda. ¿Por qué? ¿Acaso no habéis oído a Buda decir que el dharma no está atrapado en palabras y conceptos, no surge de una causa y no surge de condiciones? Debido a que todavía carecéis de confianza en vosotros mismos, todo cuanto tenéis hoy son unas cuantas palabras extrañas pronunciadas aquí y allá, cuya única función es bloquear el camino del prefecto y de su séquito y eclipsar todavía más vuestra naturaleza búdica. Sería mejor retirarse». 




			A continuación el maestro gritó y dijo: «Para aquellos cuya fe es débil, pasar todo el día debatiendo de este modo resulta inútil. Habéis estado ahí de pie mucho tiempo; debéis de tener las piernas cansadas. Esto es todo por ahora. Adiós». 
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			En una ocasión el maestro fue a Hefu, donde el prefecto llamado Wang le invitó a sentarse en el trono del dharma. El venerable Magu se adelantó y preguntó: «De los mil ojos y mil brazos del bodhisattva de la compasión, ¿cuál es el ojo principal?». 




			El maestro dijo: «De los mil ojos y mil brazos del bodhisattva de la compasión, ¿cuál es el ojo principal? ¡Contesta, rápido!». Magu hizo bajar al maestro zen del trono y se sentó en su lugar. El maestro zen se acercó y dijo: «No comprendes». Magu se quedó perplejo. El maestro hizo bajar a Magu del trono y luego se sentó en él. Magu abandonó la sala de enseñanzas. El maestro zen bajó del trono. 
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			El maestro zen entró en la sala de enseñanzas y dijo: «En este trozo de carne roja hay una persona real sin posición que entra y sale delante de vuestras narices. Quien no haya visto a esa persona debería mirar con atención. ¡Mirad bien!». En ese momento, un moje se adelantó y preguntó: «¿Quién es esa persona real sin posición?». El maestro bajó del estrado, agarró al monje y dijo: «¡Responde! ¡Responde! ¿Quién es esa persona real sin posición?». El monje se quedó perplejo. El maestro lo soltó y dijo: «La persona real sin posición no es más que una mierda seca en un palo». Habiendo dicho esto, regresó a su habitación inmediatamente. 
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			El maestro acababa de entrar en la sala de enseñanzas y un monje se adelantó y se postró. El maestro gritó. El monje dijo: «Por favor, upadhyaya, no me pongas a prueba». El maestro preguntó: «Dime, monje, ¿adónde fue a parar el sonido de ese grito?». Inmediatamente, el monje gritó. 




			Otro monje se adelantó y preguntó: «¿Cuál es la enseñanza esencial del dharma de Buda?». El maestro gritó. El monje se postró. El maestro preguntó: «¿Dónde se halla la debilidad?». El monje respondió: «Si uno comete una falta por segunda vez, no será perdonado». Al instante, el maestro gritó. 




			Ese día, en cuanto los maestros de las dos salas de meditación se vieron el uno al otro, gritaron al mismo tiempo. Un monje preguntó al maestro: «En este caso, ¿hay un anfitrión y un invitado propiamente dichos?». El maestro dijo: «No hay duda acerca del anfitrión y el invitado». Y a continuación añadió: «Noble sangha, si queréis conocer el principio de las cuatro relaciones entre anfitrión e invitado, id y preguntad a los dos maestros de las salas de meditación». Dicho esto, bajó del estrado. 




			El maestro zen entró en la sala de enseñanzas y un monje preguntó: «¿Cuál es la idea principal del dharma de Buda?». El maestro levantó el plumero.* El monje gritó y el maestro le golpeó una vez. 
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			Otro monje se adelantó y preguntó: «¿Cuál es la idea principal del dharma de Buda?». El maestro zen volvió a levantar el plumero. El monje gritó. El maestro también gritó. El monje titubeó e, inmediatamente, el maestro zen le golpeó. 




			A continuación, el maestro zen dijo: «Noble sangha, cuando el dharma está en juego, hay quien no teme por su cuerpo o su vida. Hace veinte años, yo todavía estaba en el monasterio del maestro Huangbo. Le pregunté tres veces por la idea esencial del dharma de Buda y tres veces me golpeó, aunque sus golpes se me antojan ahora como si me hubiera rozado la cabeza con una rama de artemisa. Todavía hoy siento una cierta nostalgia del día en que me golpeó. ¿Hay alguien aquí que pueda subir y ayudarme a revivir ese momento?». En ese instante, un monje se adelantó y dijo: «Yo podría hacerlo». El maestro entregó su bastón al monje. Al recibirlo, el monje dudó. Inmediatamente, el maestro le golpeó. 
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			El maestro entró en la sala de enseñanzas y un monje preguntó: «¿Cuál es la historia de la punta afilada de la espada?». El maestro respondió: «¡Es peligroso! ¡Es peligroso!». El monje vaciló; al instante, el maestro le golpeó. 




			Otra persona preguntó: «En el caso del practicante laico Shi Shi que estaba moliendo arroz, cuando se olvidó de pisar el pedal de la muela, ¿adónde fue?». El maestro zen respondió: «Se ahogó en un profundo manantial». 




			El maestro zen prosiguió: «No defraudo a nadie que acuda a mí. Siempre sé de dónde viene esa persona. Si alguien viene con un determinado punto de vista, se ha perdido. Si alguien viene sin un punto de vista en particular, es como si se hubiera atado a sí mismo sin cuerda alguna. 




			»Nunca, en ningún momento, deliberéis ni emitáis juicios descuidadamente. Tanto si habéis comprendido como si no habéis llegado a comprender, estáis equivocados. Digo esto sin rodeos. Si la gente habla de mi comportamiento, dejad que hablen. Habéis estado mucho tiempo de pie. Debéis de estar cansados. Hasta pronto». 
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			El maestro entró en la sala de enseñanzas y dijo: «Alguien está solo en la cima de un monte elevado. No hay sendero que descienda desde el pico. Otra persona está en una encrucijada pero no puede avanzar. De estos dos, ¿quién llegará primero y quién después? No pretendáis ser Vimalakirti o hacer de gran maestro Fu. Adiós». 




			 




			8 




			 




			El maestro entró en la sala de enseñanzas y dijo: «Hay quien siempre está en el Camino pero nunca ha dejado el hogar. Hay también quien ha dejado el hogar pero no está en el Camino. De estos dos, ¿cuál es merecedor de recibir ofrendas de dioses y humanos?». Dicho esto, inmediatamente bajó del estrado. 
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			El maestro entró en la sala de enseñanzas. 




			Un monje preguntó: 




			—¿Cuál es la primera frase? 




			El maestro respondió: 




			—Cuando se levanta el sello de los Tres Esenciales, la marca roja se ve con claridad. No hay ninguna duda: es posible distinguir al anfitrión y al invitado. 




			—¿Cuál es la segunda frase? 




			—La maravillosa explicación no está obstruida, no tiene obstáculos, al responder a la pregunta. El fruto del medio hábil no divide la corriente. 




			—¿Y la tercera frase? 




			—Mira el espectáculo de marionetas. Hay alguien que maneja las cuerdas detrás del escenario. 




			El maestro agregó: 




			—Cada frase debe tener tres entradas maravillosas. Cada entrada maravillosa debe tener los Tres Esenciales. Debe haber medio hábil y función. ¿Cuál es vuestra comprensión de esto? 




			Dicho esto, bajó del estrado. 
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			Durante una sesión de la tarde, el maestro inició la charla con la siguiente explicación: «A veces es necesario eliminar a la persona, pero no eliminar las circunstancias de la persona. A veces es necesario eliminar las circunstancias de la persona, pero no a la persona. A veces es necesario eliminar tanto a la persona como sus circunstancias. A veces, no se elimina ni a la persona ni las circunstancias». 




			Tras esto, un monje preguntó: «¿Qué significa eliminar a la persona pero no el objeto de las percepciones de la persona?». El maestro contestó: «El sol sale, convirtiendo la tierra en un brocado. Los cabellos del niño caen sobre sus hombros, blancos como hilos de seda». 




			El monje preguntó: «Entonces, ¿qué significa eliminar el objeto de la persona y no a la persona?». El maestro contestó: «Las órdenes del rey se transmiten a todos los rincones del mundo. Los soldados de la frontera han dispersado las nubes de humo». 




			El monje preguntó: «Entonces, ¿qué significa eliminar tanto a la persona como el objeto?». El maestro contestó: «Los dos distritos de Bun y Phan no están comunicados. La gente está aislada en su propio mundo». 




			El monje preguntó: «¿Qué significa no eliminar ni a la persona ni al objeto?». El maestro contestó: «El rey entra en el palacio de piedras preciosas. Los viejos campesinos están cantando». 
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			El maestro enseñó: «En estos tiempos, todo aquel que estudia el dharma de Buda necesita tener una visión correcta. En cuanto ésta existe, el nacimiento y la muerte ya no os pueden afectar. Llegados a ese punto, tanto si os quedáis como si os marcháis, lo hacéis como personas libres. No necesitáis ir a buscar lo trascendente, lo trascendente viene a buscaros a vosotros. 




			»Amigos en el Camino, los monjes virtuosos de antaño han ofrecido el camino de la liberación a los seres humanos. La morada de este monje de montaña sólo está para alentaros a que no os dejéis engañar por la gente. Debéis seguir mi consejo de forma inmediata. No dudéis ni permanezcáis indecisos. 




			»Si nuestros contemporáneos son incapaces de experimentar de forma directa los frutos de la práctica, ¿a qué se debe? A que carecen de la virtud de la confianza en sí mismos. Debido a que carecéis de esta virtud, estáis siempre inquietos, corriendo tras miríadas de objetos externos a vosotros mismos. Estos objetos os hacen dar vueltas en círculos y perdéis toda vuestra libertad. 




			»Si podéis poner fin a la actividad pensante que persigue los objetos externos, veréis que no hay diferencia alguna entre vosotros y vuestro maestro, Buda. ¿Queréis saber quién es Buda, vuestro maestro? Buda sois vosotros mismos, que estáis aquí de pie ante mí, escuchándome mientras enseño el dharma. El practicante que no tiene suficiente confianza en sí mismo, siempre dirige su atención a lo externo y vaga en círculos en busca de algo. Aunque encuentre algo, ese objeto no es más que una forma hermosa, constituida por palabras y letras. No es la mente viva del maestro. Buenos monjes, ¡no cometáis este error! Si en este momento presente sois incapaces de encontraros con Buda en persona, durante incontables vidas futuras tendréis que renacer en los tres reinos del samsara, donde vuestra búsqueda incesante de algo placentero a lo que aferraros os llevará a renacer una y otra vez en matrices de vacas o burras. 




			»Amigos míos, según yo lo veo con mi visión profunda, no hay diferencia alguna entre vosotros y Buda Shakyamuni. Hoy, en toda actividad corriente que hacéis en vuestra vida cotidiana, ¿tenéis la sensación de que os falta algo? ¿Hay algún momento en que los seis rayos de luz milagrosos no brillan? Cualquiera que goce de esta visión profunda será una persona sin nada que hacer durante toda su vida. 




			»Venerables monjes, en los tres reinos no hay nada seguro. Estos reinos son como casas en llamas. No son un lugar que podáis adoptar como residencia permanente. A cada instante, la transitoriedad acecha, como un demonio, para arrebataros la vida, sin hacer distinción alguna entre jóvenes y viejos, nobles y humildes. 




			»Si queréis no ser distintos de Buda, nuestro maestro, no persigáis cosas externas a vosotros mismos. Todo movimiento de vuestra mente capaz de irradiar la luz de la pureza es el cuerpo del dharma de Buda, del Buda que está aquí mismo, en vuestra propia casa. La luz de la no discriminación que surge en un instante de atención plena es el glorioso cuerpo de retribución de Buda, del Buda que se encuentra aquí mismo, en vuestro propio hogar. La luz de la no discriminación que surge de todo momento de atención plena es el cuerpo de transformación de Buda, del Buda que se halla aquí mismo, en vuestra propia casa. Estos tres cuerpos no son otra cosa que vosotros mismos, que estáis aquí de pie, delante de mí, escuchando el dharma. Esta maravillosa función sólo es posible cuando no dirigís vuestra energía a perseguir cosas externas. 




			»Debido a que se ha vuelto dependiente de los eruditos que estudian los sutras y shastras y que escriben comentarios, la gente va en busca de los tres cuerpos como si se tratase de unos principios absolutos externos.* En mi opinión, esto no es así. Estos tres cuerpos de los que hablan no son más que palabras y nombres. También se pueden llegar a convertir en tres lugares de refugio a los que la gente se apega y en los que queda atrapada. Un maestro de antaño dijo: “Los tres cuerpos se establecen en función del significado auténtico. Las tierras de Buda se comentan dependiendo de la naturaleza original”. Por consiguiente, está claro que los cuerpos y las tierras son, en términos de la naturaleza dhármica, meros reflejos de luz. 




			»Venerables monjes, deberíais saber que los reflejos a los que la gente se aferra y con los que juguetea son el origen de los budas. Por lo que a mí respecta, todo lugar es un lugar de llegada, todo lugar es el verdadero hogar para el practicante. 




			»Vuestro cuerpo hecho de cuatro elementos no sabe cómo hablar del dharma ni cómo escucharlo. Vuestro bazo, vuestro estómago, vuestro hígado y vuestra vesícula no saben cómo hablar del dharma ni cómo escucharlo. Así pues, ¿qué es lo que sabe hablar del dharma y escucharlo? La luminosa claridad que no tiene la más mínima forma externa aquí presente es lo que sabe cómo hablar del dharma y escucharlo. Si sois capaces de ver esto, no sois distintos de Buda y de los maestros. La cuestión es mantener esa visión profunda de manera constante, no permitir que se interrumpa; siempre que vuestros ojos estén en contacto con ella, podréis ver esto. 




			»La comprensión se ve obstruida sólo porque surge el apego emocional. La forma de la naturaleza auténtica cambia porque las percepciones cambian. Éste es el motivo por el cual renacemos en los tres reinos y tenemos que experimentar tantos tipos de sufrimiento. Como yo lo veo, no hay nada que no sea profundo y maravilloso, no hay nada que no esté liberado. 




			»Amigos míos, la consciencia carece de forma, recorre libremente las diez direcciones. En los ojos se la llama vista, en los oídos se la llama oído, en la nariz se la llama olfato, en la boca se la llama conversación, en las manos se la llama agarrar y en los pies correr y saltar. Todo ello surge de una única luz brillante, la cual se divide en seis funciones que colaboran en armonía. Siempre que no surge el pensamiento erróneo, hay liberación. ¿Qué quiero decir con esto? Sólo porque no habéis sido capaces de poner fin a vuestra búsqueda caéis en las trampas que os han tendido los antiguos maestros. 




			»Amigos míos, intentad aplicar mi visión profunda. Permaneced sentados en calma y cortad la cabeza a todo cuerpo de retribución y de transformación de Buda. Ved que todos los bodhisattvas de las diez tierras de los bodhisattvas y que todos aquellos que han alcanzado el pleno y maravilloso Despertar no son más que grilletes que vienen a aprisionaros. Los arhats y los despiertos por y en sí mismos son como el agujero de la letrina. El Despertar (bodhi) y el nirvana son postes para amarrar mulas. ¿Por qué? Debido a que no habéis sido capaces de experimentar de forma directa la clara comprensión de la vacuidad de los tres kalpas incalculablemente largos, os encontráis con los obstáculos que estáis experimentando actualmente. Si practicarais correctamente las auténticas enseñanzas, esto no ocurriría. Todo cuanto necesitáis es utilizar estas circunstancias favorables para poner fin a vuestro karma anterior. Poneos el hábito de las personas libres. Cuando sea necesario andar, andad. Cuando sea necesario sentarse, sentaos. No ansiéis alcanzar la budeidad ni un solo instante. 




			»¿Por qué? Los hombres de antaño dijeron: “Si esperáis encontrar a Buda convirtiendo la práctica en un arduo trabajo, Buda se convertirá en la retribución que os mantiene en el ciclo de nacimiento y muerte”. Venerables monjes, el tiempo es muy precioso. Deberíais detener la mente que está siempre vagabundeando, corriendo a la casa del vecino para estudiar el zen, para aprender el Camino, en busca de una frase, de palabras, de maestros, de Buda, de un buen amigo espiritual. No toméis esta dirección equivocada. Debéis mirar en vuestro interior. Un maestro de antaño contó la historia de Yajnadatta, que creía haber perdido la cabeza, pero que, cuando por fin dejó de buscarla, pudo alcanzar al instante el estado en que no se tiene nada que hacer. 




			»Venerables monjes, deberíais vivir vuestra vida de un modo muy natural. No os deis aires. Algunas cabezas afeitadas son incapaces de distinguir lo bueno de lo malo. Dicen que ven espíritus y demonios. Señalan al este y al oeste y rezan para que llueva o haga sol. Sin duda, los que constituyen este grupo deberán devolver algún día lo que han tomado prestado y, ante Yama, el juez de los muertos, beberán bronce fundido. Y aquellos de buena familia que se dejan engañar por esta panda de espíritus de zorro también tendrán que pagar la deuda del arroz que han comido. No hay forma alguna de que puedan evitarlo». 
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			El maestro habló al grupo: «Amigos míos, lo que necesitáis descubrir es la visión correcta. Deberíais actuar con libertad en el mundo para no dejaros engañar por las palabras de ese puñado de espíritus. No tener nada que hacer es la base de una persona noble. La persona más noble es aquella que no tiene nada que hacer. Lo único que deberíais evitar es pensar acerca de lo que vais a hacer. Todo cuanto necesitáis hacer es ser personas corrientes. Sed dueños de vosotros mismos, sed soberanos dondequiera que estéis y utilizad ese lugar como trono del Despertar. Si seguís calculando y pensando cómo encaminar vuestra búsqueda hacia aquello que se halla fuera de vosotros, habréis cometido un gran error. 




			»No busquéis a Buda. Buda es sólo un término vacío. ¿Sabéis quién es el que está buscando? Los maestros y los budas de los tres tiempos no han hecho más que buscar el dharma. En el presente estudiáis el zen y el Camino con el fin de buscar el dharma. Si experimentáis el dharma de forma directa, todo está resuelto. Si todavía no lo habéis experimentado de esta forma, seguiréis renaciendo en los cinco destinos. ¿Qué es el dharma? El dharma es el dharma de la mente. La mente no tiene otra forma, recorre libremente las diez direcciones. Desempeña su maravillosa función ante vuestros ojos. Debido a que las personas no tienen suficiente confianza en la mente, la confunden con términos y frases. Buscan la enseñanza de Buda en palabras y textos. A causa de esto, están tan lejos del dharma como el cielo lo está de la tierra. 




			»Amigos, si enseño el dharma, ¿cuál es el dharma que enseño? Hablo del dharma de la tierra-mente para ayudar a las personas a penetrar en lo sagrado y en lo profano, en lo puro y en lo impuro, en lo auténtico y en lo convencional. No obstante, lo auténtico y lo convencional, lo sagrado y lo profano que hay en vosotros no puede describirse con los términos y conceptos de sagrado, profano, auténtico y convencional. Lo profano, sagrado, convencional y auténtico nunca se refiere a sí mismo como profano, sagrado, convencional y auténtico. 




			»Amigos míos, si podéis comprender la esencia de esto, aplicadlo ahora mismo. No os apeguéis a las palabras. Esto es lo que yo denomino principio maravilloso. 




			»El dharma de este monje de montaña es muy distinto del dharma de la gente que está apegada al mundo. Aunque Manjushri y Samantabhadra se apareciesen ante mí en sus diferentes manifestaciones y me pidieran que les enseñara el dharma, en cuanto abrieran la boca y dijeran “Venerable maestro” sería capaz de reconocerles. Permanecería aquí quieto, sentado, y cuando alguien viniera a verme, inmediatamente le tomaría el pulso y le reconocería. ¿Por qué? Porque mi manera de mirar es distinta: externamente no estoy atrapado en lo sagrado y lo profano, e internamente no dependo de principios básicos. Por lo tanto, mi forma de mirar lo atraviesa todo; no hay lugar para la duda». 
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			El maestro inició la sesión con una charla: «Amigos míos, en la práctica del dharma de Buda no es necesario esforzarse mucho. El principio es: no tratéis de ser alguien especial, no tengáis nada que hacer. Si os ponéis el hábito, coméis la comida, orináis, defecáis y descansáis cuando estáis cansados, los ignorantes se reirán, pero los sabios lo comprenderán. Los maestros de antaño dijeron: “Si dirigís vuestra práctica a la forma externa, no sois más que un puñado de ignorantes”. Deberíais ser soberanos de acuerdo con el lugar donde os encontréis; sed la persona auténtica dondequiera que estéis, no permitáis que las condiciones que hay a vuestro alrededor os arrastren. De este modo, aunque vuestras energías del hábito se hayan estado acumulando durante miles de años o hayáis cometido las cinco faltas sin remisión, todas ellas se convertirán en el océano de liberación. 




			»La mayoría de los que estudian el camino del budismo en nuestros tiempos no comprenden el dharma. Son como cabras, que comen todo lo que les dan; son incapaces de distinguir al señor del criado, al anfitrión del invitado. Esas personas entran en el camino de la práctica con la motivación equivocada; están siempre dispuestas a entrar en lugares donde hay ruido y alboroto. No se les puede llamar monjes auténticos. De hecho, son gente mundana. Los monjes auténticos deben tener una visión correcta en su vida cotidiana, la visión que permite distinguir a Buda de Mara, lo verdadero de lo falso, lo sagrado de lo profano. Sólo cuando una persona tiene esta capacidad se la puede llamar auténtica renunciante de la vida hogareña. Si no puede distinguir a Mara de Buda, sólo renuncia a un hogar para entrar en otro. A esta persona se la puede llamar “ser vivo que está generando karma”, pero no “persona que ha renunciado al hogar”. En nuestros tiempos existe un fenómeno que se llama Buda-Mara, una entidad en la que Buda y Mara no se pueden distinguir, como cuando se mezcla leche con agua. Se dice que de tal mezcla, el rey de los gansos puede beber sólo la leche. En mi opinión, mis amigos del dharma dotados de una visión correcta deberían derribar tanto a Buda como a Mara. Si siguen teniendo la tendencia de amar lo sagrado y odiar lo profano, continuarán ahogándose en el océano del nacimiento y de la muerte durante mucho tiempo». 
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			Alguien preguntó: «¿Qué es Buda y qué es Mara?». El maestro respondió: «Si en tu mente persiste la más mínima noción de duda, eso es Mara. Si llegas a comprender la naturaleza no-nacida de todo cuanto existe y sabes que la mente es un espectáculo mágico, que no hay objeto ni fenómeno que tenga una existencia real, entonces dondequiera que estés hay pureza, y eso es Buda. Sin embargo, la gente suele pensar que Buda y Mara son dos mundos distintos: uno puro y el otro impuro. Tal como yo veo las cosas, Buda no existe, los seres vivos no existen, el pasado no existe, ni tampoco existe el presente. Cuando uno logra una auténtica comprensión de la verdad, esta comprensión es una experiencia directa. No necesita tomarse tiempo para comprenderla. No es preciso cultivar nada, no es preciso lograr nada, no se gana ni se pierde nada. En ningún otro momento puede haber otra enseñanza que no sea ésta. Si la hubiera, diría que es un sueño, un espectáculo mágico. Esto es todo cuanto deseo decir. 




			»Amigos, todos vosotros estáis aquí escuchando el dharma en el momento presente. Todos vosotros sois la clara naturaleza original, ninguno está obstruido, todos podéis penetrar las diez direcciones. Podéis recorrer libremente los tres reinos. Podéis entrar con toda libertad en cada uno de los reinos sin obstrucción alguna. Todos podéis, en un abrir y cerrar de ojos, acceder a los reinos del dharma. Si os encontráis a Buda, habláis con Buda; si os encontráis al maestro, habláis con el maestro; si os encontráis a un arhat, habláis con el arhat; si os encontráis a un espíritu ávido, habláis con el espíritu ávido. Podéis disfrutar viajando a todos los reinos, enseñando a los seres vivos, sin sentir ni un solo instante que no estáis en vuestro propio hogar. Todos los lugares son puros, la luz de la claridad ilumina las diez direcciones, y es posible ver la unidad de todo cuanto existe. 




			»Amigos, si hoy queréis ser el gran y noble señor, debéis experimentar directamente la verdad de que nunca ha habido nada que hacer. Si seguís buscando sin cesar, es sólo porque vuestra confianza es inmadura. Os quitáis la cabeza y luego vais por ahí buscándola, y sois incapaces de detener vuestra búsqueda. 




			»Imaginad a bodhisattvas que hayan alcanzado el Despertar completo y súbito manifestándose y entrando en los reinos del dharma. Se dirigen a la Tierra Pura. Imaginad que les desagrada lo profano y les gusta lo sagrado. Si existieran tales bodhisattvas, seguirían estando sujetos al apego y a la aversión. Las ideas de puro e impuro seguirían estando en sus mentes. Según la visión profunda de la escuela de la Meditación, esto no es así. La comprensión se da ahora, en este momento; no hay que esperar a que surja otra oportunidad. Lo que digo es que todo está teniendo lugar. La medicina y la enfermedad que aquélla cura deben darse juntas, al mismo tiempo, porque la medicina y la enfermedad deben corresponderse la una con la otra. Aparte de esto, no hay algo distinto a lo que llamamos verdad. Si sois capaces de ver esto, sois realmente seres que han ido más allá, seres dignos de recibir ofrendas materiales equivalentes a diez mil monedas de oro todos los días. 




			»Amigos, no permitáis que los falsos maestros que hay aquí y allá impriman en vosotros el sello de la realización sin ton ni son, ni vayáis luego diciendo por ahí: “Conozco el zen, he comprendido lo que significa el Camino”, para, a continuación, dar un elocuente discurso que fluye y fluye sin cesar como una cascada, pero cuya única función es crear el karma que conduce al infierno. Aquel que practica el camino auténtico no necesita escarbar en busca de algo, señalando los defectos del mundo. Todo cuanto necesita un practicante auténtico es experimentar de forma directa e instantánea la visión correcta. Sólo la experiencia directa de la perfecta visión profunda correcta puede considerarse un logro». 
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			Alguien preguntó: «¿Qué es la visión correcta?». 




			El maestro respondió: «La visión correcta es la capacidad de ver la naturaleza del devenir, del permanecer, del cesar y de la vacuidad en todos los fenómenos, tanto si entramos en lo sagrado como en lo profano, en lo puro como en lo impuro, cuando entramos en las tierras de los budas en cualquier lugar, en los palacios de Sukhavati o en los reinos del dharma de Vairocana. La visión correcta es ver la marca del no-venir, del noir, de lo no-nacido y de lo imperecedero en el surgimiento de Buda en el mundo, en su Despertar, en su giro de la rueda del dharma y en su entrada en el nirvana. La visión correcta es ver de un modo penetrante la marca de la vacuidad en todos los fenómenos. Uno ve que nada es real del modo que pensaba que lo era cuando entra en los reinos del dharma de lo no-nacido, recorre las tierras de los budas por puro gozo y entra en el reino de Avatamsaka. La visión correcta es ver que la persona que no necesita un lugar del que depender mientras escucha el dharma es, de hecho, la madre de todos los budas. ¿Por qué? Porque todos los budas nacen del lugar de la no-dependencia. Si sois capaces de despertar al estado de no tener ningún lugar al que regresar, veréis que la naturaleza de buda es el no-logro. Ver esto es la visión correcta. 




			»Los practicantes que carecen de comprensión siguen atrapados en palabras y frases, y están obstruidos por términos como sagrado, profano, etc., de modo que no pueden abrir sus ojos de sabiduría y, por consiguiente, no pueden ver con claridad la verdadera naturaleza de las cosas. Las doce divisiones de las enseñanzas sólo se inventaron para mostrar claramente esa naturaleza auténtica. Los practicantes que carecen de comprensión se concentran en las palabras, buscando erróneamente en ellas la visión profunda. Esta actitud de buscar un lugar al que agarrarse y del que depender nos hace caer en el ciclo de causa y efecto y nos impide abandonar el ciclo de nacimiento y muerte de los tres reinos. 




			»Si deseáis recorrer el nacimiento y la muerte como personas libres, deberíais reconocer quién es aquel que, aquí, está escuchando el dharma. Aunque esa persona carece de forma y de signo característico, aunque no tiene base, ni origen, ni lugar de permanencia, está viva, es infinitamente activa y es capaz de manifestar decenas de miles de funciones maravillosas, y todas ellas tienen la naturaleza de la no-permanencia. 




			»Por otro lado, cuanto más buscamos algo, más lejos nos hallamos de ello, más lejos estamos de alcanzarlo. Esto es lo que se denomina misterio maravilloso. 




			»Amigos míos, no os identifiquéis con este amigo ilusorio que es el cuerpo, porque tarde o temprano deberéis devolvérselo al demonio de la transitoriedad. En este mundo, ¿a qué debéis recurrir para hallar la liberación? Todo cuanto necesitáis es un cuenco de arroz integral y un manto con el que cubriros, y aparte de esto, deberíais invertir toda vuestra energía psíquica y todo vuestro tiempo en encontrar un buen amigo espiritual. No desperdiciéis los días y las horas persiguiendo todo tipo de placeres. El tiempo es muy valioso, la vida es transitoria, los cuatro grandes elementos (mahabhuta) y los cuatro signos (nacimiento, permanencia, cambio y extinción) os acucian. Debéis reconocer ahora mismo la naturaleza libre de estos cuatro signos para que el entorno no os arrastre». 
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			Alguien preguntó: «¿Cuáles son las cuatro circunstancias libres de signos?». 




			El maestro Linji respondió: «Surge un momento de ignorancia (duda), estás obstruido por el elemento tierra. Surge un momento de ansia, estás obstruido por el elemento agua. Surge un momento de enfado, estás obstruido por el elemento fuego. Surge un momento de agitación entusiasta, estás obstruido por el elemento viento. 




			»Cuando uno tiene esta visión profunda, el entorno no le arrastra. Si se eleva por el este, desciende por el oeste. Si se eleva por el sur, desciende por el norte. Si se eleva por el centro, desciende por la periferia. Si se eleva por la periferia, desciende por el centro. Camina sobre el agua como si fuera tierra y sobre la tierra como si fuera agua. 




			»¿Cómo es eso posible? Lo es porque ha visto que los cuatro grandes elementos son un sueño, un espectáculo mágico. 




			»Amigos, la persona que está aquí sentada escuchando el dharma no es los cuatro elementos de vuestro cuerpo. Esa persona puede hacer un buen uso de los cuatro elementos, pero los cuatro elementos no hacen uso de ella. Con esta visión profunda, tanto si el practicante va como si permanece, es una persona libre. Según yo lo veo, no deberíamos sentir aversión a nada (ni sentirnos atraídos por nada). Os gusta lo sagrado y os disgusta lo profano, ¿no es así? 




			»Sagrado es sólo la palabra sagrado. Hay peregrinos que suben al monte Wutai para hallar a Manjushri. Eso es un error. ¿Cómo puede estar Manjushri en Wutai Shan? ¿Queréis conocer a Manjushri? Manjushri es la maravillosa función que veis ante vuestros ojos. Siempre ha estado ahí. No hay duda con respecto a esto. Ése es el Manjushri vivo. La luz de la no discriminación que irradia en todas las direcciones en cada instante de atención plena es el verdadero bodhisattva Samantabhadra que aparece en esa luz. Todo momento de atención plena que no está sometido a ataduras, que es libre en todos los lugares, es la concentración meditativa del bodhisattva Avalokiteshvara. 




			»Estos tres bodhisattvas se turnan para ser anfitriones y amigos. Cuando uno se manifiesta, todos ellos se manifiestan. Uno es los tres y los tres son uno. Sólo cuando vemos esto podemos estudiar realmente los sutras del Camino». 
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			El maestro habló al grupo: «Aquellos que practican el Camino en nuestros tiempos deben tener confianza en sí mismos y no ir buscando a Buda en el exterior. Buscar algo fuera de nosotros mismos significa que tarde o temprano nos quedaremos atrapados en el objeto de nuestra búsqueda y no podremos distinguir lo correcto de lo incorrecto. La gente dice que Buda existe, que los maestros existen, pero se está refiriendo sólo a huellas dejadas en las escrituras del canon. Si alguien expone una frase o una palabra de los sutras, ya sea de forma encubierta u obvia, inmediatamente muchas personas hacen preguntas basadas en la duda, remueven cielo y tierra y van en busca de alguien a quien consultar. Cuanto más ansían algo, más críptico se les vuelve. El gran y noble señor auténtico es aquel que no debate sobre el dueño y el criado, lo correcto y lo incorrecto, la belleza y el talento. No se pasa todo el tiempo debatiendo. En cuanto a este monje, si se aproxima alguien, ya sea religioso o laico, es capaz de penetrar en dicha persona hasta ver su fuente y reconocer que todos los sonidos, expresiones y escritos que utiliza son sueños ilusorios. También ve la persona auténtica que hay en esa persona, la persona auténtica obstruida por los objetos sensoriales circundantes. Esta manera de mirar es el maravilloso logro de Buda. El mundo de Buda nunca se autoproclama mundo de Buda. El practicante del Camino que practica sin depender de nadie, sin aferramiento, es capaz de presenciar este mundo de Buda. Si alguien viene y me pregunta acerca de Buda, como respuesta desplegaré un mundo puro. Si la persona me pregunta qué es un bodhisattva, como respuesta desplegaré un mundo compasivo. Si me pregunta sobre bodhi, el Despertar, como respuesta desplegaré un mundo de maravillosa pureza. Si me pregunta sobre el nirvana, como respuesta desplegaré un mundo en que todos los conceptos están silenciados. Puede haber cientos de miles de mundos diferentes, pero la persona no es distinta. Por consiguiente, como respuesta a la pregunta, podemos manifestar una forma, del mismo modo que la luna se refleja en el agua. 




			»Amigos de práctica, si deseáis experimentar la talidad de forma directa, debéis convertiros en un gran y noble señor. Si seguís siendo débiles y transigís, nunca la experimentaréis directamente. Sois como un recipiente agrietado; no podéis contener el néctar que es fuente de vida. Si deseáis ser grandes instrumentos del dharma, debéis tener la firme determinación de no permitir que otras personas os engañen. A cada momento deberíais ser soberanos, dueños de vosotros mismos. Dondequiera que estéis, deberíais ser la persona auténtica. No os dejéis influir por aquellos que acuden a vosotros. Un solo instante de duda es Mara, que ha penetrado en vosotros. Por lo que respecta a un bodhisattva, la duda constituye una oportunidad para el Mara del nacimiento y de la muerte. Cuando surja un objeto de la percepción sensorial, mirad con profundidad. Tened confianza en la maravillosa función que está presente en vuestra mente y veréis que no hay nada que hacer. Cada uno de vuestros pensamientos tiene la función de dar origen a los tres reinos y, como resultado, ahí estarán los seis objetos de los sentidos conforme al reino en el que os encontréis. En vuestra función cotidiana de respuesta a vuestro entorno, ¿qué os falta? En un instante podéis entrar en un reino impuro o puro, en el palacio de Maitreya o en las tierras de los Tres Ojos. Podéis viajar a vuestro antojo a cualquier lugar y ver la vacuidad de las designaciones». 
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			Alguien preguntó: «¿Qué son las tierras de los Tres Ojos?». El maestro respondió: «Tú y yo entramos en la Tierra de la Maravillosa Pureza, vestimos el hábito de la pureza y hablamos acerca del dharmakaya de Buda. Entonces, entramos en la Tierra de la No Discriminación, vestimos el hábito de la no discriminación y hablamos del cuerpo de retribución de Buda (sambhogakaya). Entonces entramos en la Tierra de la Liberación, vestimos los hábitos de la luminosa claridad y hablamos del cuerpo de transformación de Buda (nirmanakaya). Estas tierras de los Tres Ojos se manifiestan en función de su naturaleza auténtica o del significado de la palabra empleada para describirlas. Según los sutras y los comentarios, el cuerpo del dharma es la base, y los cuerpos de retribución y de transformación son el efecto. 




			»Según yo lo veo, el cuerpo del dharma no sabe dar una charla sobre el dharma. Por este motivo, los maestros de antaño dijeron: “Los cuerpos se establecen en función del significado de la palabra; las tierras se comentan dependiendo de la naturaleza auténtica”. Esto significa que los cuerpos se establecen de acuerdo con el significado que las personas dan a las palabras. Las tierras existen sólo en la medida en que lo permite su propia naturaleza. El cuerpo de la naturaleza dhármica y las tierras de la naturaleza dhármica son claramente objetos que pueden ser establecidos. Todas las tierras son lo mismo: se establecen en función del significado y de la naturaleza. Todas ellas son hojas amarillas y puños vacíos que las personas emplean para engañar a los niños. Todas son higos chumbos y espinosas castañas; son como tratar de encontrar agua fresca en huesos secos. El dharma no está fuera de la mente, ni tampoco está dentro de ella. Así pues, ¿qué estáis buscando? 




			»En todas partes, la gente habla del camino espiritual; dicen que si uno se esfuerza en la práctica obtiene el fruto de la misma. No os equivoquéis; aunque alcancéis logros en la práctica, eso no es más que la causa y el efecto de la acción en el ciclo de nacimiento y muerte. Si decís que practicáis las seis paramitas y las cien mil acciones virtuosas, yo sigo viendo eso como producción de acción en cuanto causa y efecto. Buscar a Buda y buscar el dharma significa generar acción que puede conducir a los reinos infernales. Lo mismo ocurre al buscar el fruto del bodhisattva. Estudiar los sutras y el Camino también significa generar acción como causa y efecto. Buda y los maestros no tienen nada que hacer. Por lo que a ellos respecta, tanto si hay aflicciones y acción como si no las hay, todo esto es karma purificado. 




			»Hay un puñado de cabezas afeitadas ciegas que, tras haber comido hasta saciarse, se sientan a practicar la meditación. Agarran el pensamiento y no permiten que surja. No pueden soportar el ruido y les gusta el silencio. Su manera de practicar no es distinta de la de aquellos que no son budistas. Un maestro dijo: “Todos aquellos que practican concentrando su mente para contemplar la calma, que usan la mente para contemplar lo externo a la mente, que llevan la mente a un recogimiento interno o que detienen la mente para entrar en samadhi, están haciendo algo y aún no están practicando el no tener nada que hacer”. 




			»En cuanto a vosotros, que estáis aquí para escuchar el dharma, ¿qué deberíais hacer para que vuestra persona pueda practicar, obtener los frutos de la práctica y ser hermosa? Vuestra persona no puede practicar, obtener los frutos ni volverse hermosa. Si se puede enseñar a alguien a volverse hermoso, todo puede volverse hermoso. ¡No os equivoquéis! 




			»Amigos, si os aferráis a las palabras de los maestros zen y decís que son el auténtico camino, si decís que estos maestros son buenos amigos espirituales de capacidades inconcebibles y si, al mismo tiempo, pensáis que vuestra propia mente es tan profana que no podéis atreveros a evaluarlos, estáis realmente ciegos. Cargaréis con este complejo lleno de prejuicios toda vuestra vida. No veis lo que vuestros propios ojos podrían mostraros. Sois como pollinos sobre el hielo, temblando de miedo. Decís: “No osaría hablar mal de ese buen amigo espiritual por miedo a generar una acción negativa de palabra”. Amigos, sólo cuando alguien es un gran amigo espiritual se atreve a hablar mal de Buda o de los maestros, señalar los defectos de la vida, boicotear las enseñanzas del Tripitaka, regañar a los demás como se regaña a los niños y descubrir en cualquier circunstancia, ya sea adversa o propicia, a la persona auténtica. Por consiguiente, si miro en retrospectiva los últimos doce años de mi vida, no puedo hallar nada —ni tan siquiera del reducido tamaño de una semilla de mostaza— que tenga la naturaleza de la retribución kármica. Los maestros zen que soléis encontrar son como recién casadas que acaban de llegar a la casa de su esposo, siempre temerosos de que les echen del monasterio y de quedarse sin nada para comer. Debido a esto, no pueden experimentar paz o dicha. A los maestros que están en la avanzada, tanto del pasado como de nuestros días, no los ha creído nadie. Se les ha expulsado y sólo más tarde se ha reconocido su valía. Si dondequiera que vais la gente tiene fe en vosotros de inmediato, ¿qué seréis capaces de hacer jamás? En cuanto el león ruge, el cráneo del chacal se parte en dos. 
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